Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
Sigue adelante
[Jesús] les dijo: «La paz sea con ustedes. Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes» (Juan 20:21).
El Espíritu Santo fue dado para que tuviéramos poder para ir y hacer discípulos. Algunos van a los rincones más lejanos del mundo. Otros sólo cruzan la calle. Sin embargo, el pueblo de Dios siempre va. Va al trabajo, a la escuela, al supermercado, a los partidos de fútbol de los niños y a las reuniones familiares. Y dondequiera que va, lleva el testimonio de Jesús. La vida de los verdaderos creyentes es ir y llevar a cabo Su misión.
Resumen de la sesión
Deja todo
Encuentro bíblico: Los primeros discípulos dejan todo (Lucas 5:1–11).
Resultado: Escoge la misión de Jesús sobre tu situación actual.
Tal vez conozcas a Pedro como uno de los discípulos de Jesús. Quizás oíste hablar de él como San Pedro. Pero su vida antes de conocer a Jesús era muy diferente. Cuando Jesús entabló una relación con él, la vida de Pedro tomó otra dirección. Así pasa con nosotros los creyentes. Al dejar de vivir para nosotros y empezar a vivir para Cristo, aprendemos a dejar las cosas de antes, y nuestro propósito cambia. Ahora lo servimos a Él. Nuestro propósito exige una acción deliberada y un enfoque en compartir las buenas noticias de Jesús con otros.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Cuál es el cambio positivo más radical que viste en la vida o las circunstancias de alguien?


Los cambios de la vida pueden ser emocionantes, inspiradores y aun entretenidos, en especial cuando los observamos en gente que conocemos. Siempre hay una historia por descubrir al ver cómo las circunstancias, el comportamiento o la salud de alguien cambian de manera inesperada. A veces, en la Biblia vemos un cambio total en la vida interior de una persona: alguien que iba en una dirección completamente distinta hasta que Dios lo interrumpió. Por ejemplo, la historia de Pedro en Lucas 5.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Qué tendrías que dejar para seguir a Jesús de todo corazón?

	
PREGUNTA
¿Qué tendrías que dejar para seguir a Jesús de todo corazón?



Considera lo que dice la Biblia
El relato de hoy sucedió a inicios del ministerio de Jesús. Había viajado por la región de Galilea, enseñando y predicando. La gente hablaba de Él por toda la región, y las multitudes empezaban a reunirse. En Lucas 5:1, las multitudes se abalanzaban para escucharlo hablar. En ese tiempo, no existía ningún amplificador o micrófono, así que Jesús tenía que proyectar su voz sobre un área grande. Una manera de hacerlo era enseñar desde una barca sobre el agua para que las multitudes pudieran verlo y oírlo. Parece que usar esta barca específica tuvo un propósito aún mayor.
¿Lo sabías?
	Aunque no era la norma para el mundo antiguo, la pesca en el mar de Galilea era una industria muy próspera. Tanto la arqueología como los documentos históricos dicen que llevaban los peces del lago a la ciudad de Magdala (también conocida como Tariquea) donde los salaban para preservarlos y trasportarlos a los judíos en todo el mundo romano. La sal que se usaba era un recurso de alto valor, que a veces servía como moneda en el Imperio Romano. La decisión de algunos seguidores de Jesús, de dejar la profesión lucrativa de la pesca, habla muy bien de su deseo de seguirlo a Él.


Pedro deja todo
Lee Lucas 5:1–3.
No sabemos lo que Pedro (también conocido como Simón) pensaba o sentía, pero debió estar agotado. Estuvo pescando toda la noche. Tal vez estaba casi por terminar de limpiar sus redes y quería ir a casa. A pesar de su cansancio, algo hizo que Pedro accediera a que Jesús usara su barca para enseñar a las multitudes desde ella. Quizás Pedro era uno de los integrantes de la multitud que también tenía dificultad para oír la enseñanza de Jesús. A lo mejor se sintió honrado de colaborar en el ministerio de Jesús. No sabemos exactamente qué impulsó a Pedro a ceder a esta petición, pero sabemos que Pedro dejó sus recursos y le dijo que sí a Jesús.
	
PREGUNTA
¿Cómo hubiera acabado la vida de Pedro de manera diferente, si se hubiera rehusado a acceder al pedido de Jesús de usar su barca?



	PREGUNTA
¿Crees que Pedro le dijo que sí a Jesús de buena gana o tuvo dudas?


Pedro se arriesgó
Lee Lucas 5:4–7.
En el Israel del primer siglo, los pescadores pescaban desde sus barcas usando grandes redes. Solían trabajar de noche para que las redes no fueran tan visibles a los peces. Solo imaginemos cuán agotados y derrotados estaban Pedro y sus compañeros después de no haber pescado nada esa noche. Después tuvieron que usar más energía para la desagradable labor de limpiar sus redes de sedimentos en vez de peces. Salieron con la esperanza de tener una buena pesca como recompensa por sus largas horas de duro trabajo, pero regresaron con las manos vacías. Como sin duda estaban cansados y desilusionados, confiar en la palabra de un Maestro que no era pescador seguramente fue un riesgo. Aunque dudó de que sacaría algún pez, Pedro decidió intentarlo de nuevo.
	
PREGUNTA
¿Cómo responderías a Jesús si te pidiera que regresaras y pescaras un poco más?



	PREGUNTA
¿Qué crees que impulsó a Pedro a decir que sí a la orden de Jesús de volver a pescar?


Cuando Pedro empujó su barca mar adentro para ayudar a Jesús, quizás que no esperaba nada a cambio. Pero la pesca de peces no era el único propósito de Jesús. Por supuesto, Él quería suplir una necesidad en la vida de Pedro. Pero tenía mucho más en mente para Pedro. Cuando Jesús nos pide que dejemos algo por Él, a menudo tiene algo mejor para nosotros a cambio. Pero primero tenemos que dejar todo y arriesgarnos a confiar en Él.
Pedro quedó impresionado
Lee Lucas 5:8–9.
Después de esta pesca milagrosa, Pedro, dolorosamente, se dio cuenta de su naturaleza pecaminosa. Sabía que estaba en la presencia de Alguien tan poderoso y santo capaz de causar tales cambios. Pedro quedó impresionado por lo que Jesús hizo por él.
	
PREGUNTA
Si fueras Pedro, ¿cuál habría sido lo más impresionante para ti de este giro de sucesos?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que Pedro respondió al milagro de Jesús con tal consciencia de su pecado?


Jesús llama a Pedro
Lee Lucas 5:10–11.
Sin duda, Pedro quedó profundamente impactado por esta revelación de Jesús. Pedro no tenía las calificaciones típicas de alguien que un maestro como Jesús invitaría a seguir. Pedro era un pescador, ¡no un erudito! Pero Jesús dijo a Pedro que no tuviera temor porque ahora Él tenía un nuevo propósito para su vida: ¡pescar personas en vez de peces! Asombrosamente, Pedro dejó todo atrás de inmediato y empezó a seguir a Jesús.
	
PREGUNTA
¿Crees que Pedro entendió qué quiso decir Jesús con «pescar personas»? ¿Por qué?



	PREGUNTA
¿Qué crees que impulsó a Pedro a dejar las cosas atrás y seguir a Jesús?



	PREGUNTA
¿Hay algo que Jesús te indicó que dejes? ¿Obedeciste de inmediato, lentamente, o no obedeciste?


Pedro tiene una misión
Es impactante que Pedro dejara tan rápido la ocupación de la pesca que conocía bien por seguir a Jesús. No sabemos con certeza qué lo motivó. Pero no cabe duda de que tomó una nueva misión. Tuvo que hacer grandes cambios en su vida para realizar la misión que Jesús le propuso. Asumir este nuevo propósito requirió de su tiempo, su energía y sus recursos.
	
PREGUNTA
Haz una lista de aspectos que imaginas que Pedro dejó atrás por seguir a Jesús.



	PREGUNTA
¿Qué crees que pensaron los amigos y familiares de Pedro de este gran cambio en su vida?



	PREGUNTA
¿Qué cambios has hecho en tu vida para cumplir con los propósitos de Dios?



Reflexiona
Escoge la misión de Jesús sobre tu situación actual.
Pedro recibió un llamado muy específico de Jesús: ser un pescador de personas. Era una frase con la que Pedro podía relacionarse por su experiencia de vida. Jesús quería que Pedro reuniera a personas para que oyeran de Su amor y perdón. Pero para realizar ese llamado, ¡Pedro tenía que ir! Debía aprender todo lo que pudiera de Jesús, dar de su tiempo y sus recursos, y luego pasar a la acción.
El llamado de Jesús a seguirlo a menudo puede sentirse radical. Él quiere y merece toda nuestra vida, y no solo porciones o aun la porción más grande. Quizás, como Pedro, quedaste impresionado por Jesús. Tal vez Él hizo algo radical por ti o algo que cambió tu vida. A lo mejor te deslumbró el poder de su sacrificio en la cruz por tus pecados. Pero ¿has dado el paso siguiente? ¿Has respondido como Pedro al llamado de Jesús a seguirlo, a estar en una misión con Él para «pescar personas»?
Amar a Dios es obedecerlo (1 Juan 5:3). Pedro tuvo que dejar lo que le era familiar, estable y confiable, e incluso las normas culturales para seguir a Jesús. El llamado de Jesús exige tu acción, intención y propósito. Requerirá tu tiempo, tu energía y tus recursos. Puede que exija que dejes algunas cosas atrás. Pero lo que Jesús da a cambio es mucho más de lo que nosotros podemos darle.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Con cuál parte de historia de Pedro te identificas más?



	PREGUNTA
¿Qué tienes que dejar en tu vida para seguir a Jesús y cumplir su propósito para ti?



	PREGUNTA
¿Cómo puedes participar con Jesús en tu vida diaria para relacionar a las personas con Él?


Activa
Comprender la misión y los propósito de Jesús para nuestra vida es crucial para que sepamos cómo vivir para Él. Jesús quiere todo de nosotros: nuestros afectos, nuestro tiempo, nuestros recursos, nuestros dones y nuestras habilidades. Quiere que también estemos deslumbrados por Él y por lo que hace en nuestra vida y a través de ella. ¿Es a Jesús el dueño de todo tu corazón? ¿Hay algo que debes dejar para seguirlo solo a Él?
Desafío
Si el Espíritu Santo trajo algo a tu mente que necesitas cambiar y dejar para seguir solo a Jesús y su misión de alcanzar a las personas, escríbelo. Ora al respecto y ofrécelo a Jesús. Confía que Él llenará el vacío y te dará lo que necesitas. Permite que Él te capacite con Sus recursos para llevar a cabo Sus propósitos.
Peticiones de oración
	Anota las peticiones del grupo y oren juntos. También recuerda orar por ellas durante la semana.


La misión de Jesús exige que hagamos a un lado nuestros asuntos y ofrezcamos toda nuestra vida a sus propósitos. Siempre queremos escucharlo a través de su Palabra, tanto en comunidad, como individualmente. Los devocionales personales a continuación te proporcionan ayuda para explorar más lo que significa dejar todo y elegir seguir a Jesús.



Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Los primeros discípulos dejan todo
Lee Lucas 5:1–11.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de anteponer la misión de Jesús a tu situación personal?




Vive cuando estés a solas
Día 2: Dejar todo
Lee Romanos 12:1–5.
Así como Pedro tuvo que dejar cosas para seguir a Jesús, nosotros también debemos hacerlo. Dejar algo de nuestra vida que no agrada a Dios es otra manera de adorarlo. Dejamos atrás nuestros pensamientos egoístas. Dejamos de lado la idea de que podemos hacerlo de una manera mejor o de que tenemos el control. En vez de eso, Dios quiere que aceptemos quién es Él y que recordemos todo lo que hizo por nosotros. Luego, podremos responderle con asombro y vivir una vida llena de adoración, ofreciendo todo nuestro ser como un sacrificio a Él.
	
PREGUNTA
¿Cómo te ha deslumbrado el Señor en tu andar de fe? ¿Tuviste esta experiencia en la última semana?



	PREGUNTA
¿Cuál debería ser nuestra respuesta a lo que Dios hizo por nosotros? ¿Refleja tu vida esa respuesta a Él?


Vive cuando estés a solas
Día 3: Jesús nos llama a ir
Lee Mateo 28:16–20.
La Gran Comisión en Mateo 28 es similar al llamado de Pedro a pescar personas. Jesús nos dio a todos instrucciones de hacer discípulos de todas las naciones y que les enseñemos a obedecerlo. No podemos sentarnos y esperar que eso suceda. ¡Debemos tomarlo en serio e ir activamente!
	
PREGUNTA
¿Cómo te ha llamado Dios a ir concretamente a ir a un vecino, a un compañero de trabajo, o a un miembro de la familia? ¿Quizás en un viaje misionero a corto plazo? ¿O algo más?



	PREGUNTA
¡El corazón de Dios desea que todas las naciones lo conozcan! ¿De qué manera colaboras con el anhelo de Dios para las misiones?





Vive cuando estés a solas
Día 4: Sigue adelante en Su misión
Lee Hechos 1:1–8.
Pedro se empapó de las enseñanzas y la vida de Jesús de un modo muy personal. Escuchó la Gran Comisión justo de la boca de Jesús. Es impresionante leer todas las maneras en que Dios usó a Pedro para cumplir su llamado y propósito después de que Jesús regresó al cielo. El libro de los Hechos destaca algunos de esos momentos, e incluye la predicación de Pedro a multitudes.
Pedro no hubiera cumplido su misión sin el poder del Espíritu Santo. Después de que Jesús regresó al cielo, dio a sus seguidores el Espíritu Santo de una nueva manera. Jesús prometió que recibiríamos poder cuando el Espíritu Santo viniera sobre nosotros para darnos valentía para hablar de Cristo a otros.
	

PREGUNTA
¿Qué sientes al saber que Jesús prometió su Espíritu Santo para ayudarte a ser su testigo?



	PREGUNTA
¿De qué manera te ha ayudado el Espíritu Santo a tener valentía en situaciones pasadas?




Vive cuando estés a solas
Día 5: Ir con Su presencia
Lee Juan 14:23–27.
Junto con el llamado de Jesús de ir y hacer discípulos y con la promesa del don del Espíritu Santo, recibimos esta poderosa verdad: ¡la presencia del Señor está con nosotros por dondequiera que vayamos! Jesús prometió que el Espíritu Santo nos enseñaría todo lo que necesitamos saber y nos recordaría las cosas que Jesús dijo. En su presencia, podemos tener tranquilidad de espíritu para ayudarnos a no temer. Al ir en misión con el Espíritu Santo, podemos estar seguros de que Él está con nosotros. ¡Podemos ir con su presencia!
	
PREGUNTA
Describe cómo sientes la presencia de Dios.



	PREGUNTA
¿De qué manera el tener conocimiento de la presencia de Dios te ayuda a cumplir con sus propósitos para tu vida?
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